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Su legado pervive más que nunca en el Programa de Interacciones Multiculturales (PIM), gracias a su esfuerzo por hacer de esta, una sociedad más equitativa, más justa e igualitaria.
Egresada de la Universidad Nacional como socióloga en 1969, de ahí en adelante dedicó toda su vida a la investigación. Así fue Lucero Zamudio Cárdenas, a quien no le daba miedo de arriesgarse a investigar temas que incluso para la época eran difícil de tratar. Sus investigaciones, tales como nupcialidad y el aborto inducido en Colombia, la catalogaron como eje principal y una de las mujeres más importantes en esta investigación
Lucero Zamudio, obtuvo varios títulos gracias a las especializaciones y maestrías que realizó entre 1971 y 1977. Así como ocupó el cargo de docente y Decana de la Universidad Externado de Colombia en la Facultad de Ciencias Sociales y Humanas al tiempo que continuaba como investigadora, fundadora y directora del centro de Investigaciones sobre Dinámica Social CIDS.
Dentro de todas sus investigaciones, hubo una de ellas que le preocupada bastante: se trataba de la preocupación por el estudio y la profundización sobre el conocimiento y reconocimiento de los pueblos indígenas. Fue entonces cuando se dio a la tarea de incluir en una de sus investigaciones dicha preocupación que más tarde dio sus frutos y que hoy es un programa para pueblos indígenas.
¿Pero de qué se trata? Era tanta la preocupación de la Decana Lucero Zamudio por darle la oportunidad a los pueblos indígenas de Colombia de cursar su educación superior en una universidad donde se garantizara el valor de la diversidad cultural, así como invitar a los estudiantes y docentes a aprender de los conocimientos de los pueblos ancestrales. De esta forma para el año 2004, creó el Programa de Interacciones Multiculturales (PIM)
Este programa ofrece la oportunidad de que los estudiantes indígenas de Colombia que hayan culminado su bachillerato, que tengan conocimiento sobre sus orígenes y que hablen su lengua materna, puedan acceder a una Beca que le cubre el 100% del costo de la carrera.
Sin embargo, Zamudio fue muy clara al establecer que no solo se trataría de folclorizar a los pueblos, sino de revitalizar el conocimiento y generar un espacio para el acceso a la educación superior, bajo la premisa de un verdadero diálogo de saberes, aplicado, por un lado, a la recuperación, conservación y fortalecimiento de los sistemas de vida de sus comunidades de origen, y, por otra parte, a la ampliación y enriquecimiento de las formas de conocimiento en general. 
De ahí que, ella a través de la Facultad de Ciencias Sociales y Humanas propone que también la universidad Externado de Colombia debe contribuir a fortalecer el trabajo de creación y conservación del conocimiento de los pueblos desde las distintas facultades y no que el pensamiento occidental fuera el referente central para la formación de profesionales indígenas.
En sus inicios, el PIM contaba solo con estudiantes del Pueblo Wayuu. Sin embargo, para el 2009, distintos pueblos indígenas aplicaron a la convocatoria gracias a que el programa obtuvo un convenio llamado ETNIAS, en el que el Icetex, financia el 50% y la Universidad el otro 50% de la matricula.
Es por eso por lo que, el Programa de Interacciones Multiculturales, siempre llevará el legado de Lucero Zamudio, pues no solo sigue velando por lo que ella dejó en concreto con respecto a la forma de aprender e intercambiar conocimiento, sino que está proponiendo iniciativas de distintos cursos para que los estudiantes no indígenas tengan la oportunidad de conocer más a profundidad a cerca de los distintos pueblos que lo conforman.
Así mismo, están enseñando a los estudiantes a reconocerse como líderes de sus pueblos para que cuando retornen a sus territorios puedan llevar el conocimiento del mundo occidental no solo pensado bajo las formas de vida indígena, sino desde una reflexión de los valores de los mismos pueblos para que no desaparezcan.

